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REVISTA BE LA QUINCENA

Santiago, diciembre 1° de 1872.

Él tiempo ha continuado perfectamente pacífico i tranquilo. Las
calificaciones han terminado, i en Santiago i en la gran mayoría de

los departamentos la satisfacción es jeneral. La prensa de la capital
i las provincias así k> manifiesta, i no se han escuchado las reclama

ciones que en otro tiempo llenaban sus columnas. Al principio, del

personal de las juntas, compuestas esclusivamente de stfs amigos, se

hizo en Santiago un capítulo de acusación contra la Municipalidad;
peroj-aparte de que la lei no inipone a los cabildos la obligación de

constituirlas con sus adversarios, una equidad inesperada ha distin

guido su conducta. A los.optimistas, que en ésta ausencia absoluta de

descontentos querrían divisar un progreso político notable, podría

responderse que ella se esplica por la indiferencia con que el anti

guo partido de oposición ha visto aproximarse i transcurrir este .pri
mer, período de la época electoral. Pero el hecho es él hecho : no hai

reclamaciones, i las.juntas calificadoras pueden enorgullecerse de su

conducta. Sin salir de la esfera de su deber, todo gobierno tiene ele
mentos propios e inalienables que, permitiéndole permanecer a brazos

cruzados en presencia de una lucha de este jénero, obligan sin em

bargo a los desafectos a entrar en actividad. Para equilibrar las fuer
zas naturales de un gobierno es indispensable que multiplique las

suyas la oposición. Estoes lo que ahora se ha olvidado apesar de que

por satisfactoria que sea la marcha de lá administración, siempre hai

dos órdenes de ideas perfectamente contradictorios que deben dispu-
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tarse el triunfo en la campaña próxima. Los intereses públicos han

perdido ya el derecho de ser la' preocupación de los espíritus, i a

juzgar por la distancia con que se les mira parece que caminamos a

un tiempo en que las jentes se sorprendan de que alguna vez nos ha

yamos ocupado de política así como hoi nos sorprendemos de que los

griegos del Bajo Imperio se hayan ocupado de teolojía alguna vez.
Si nada han importado las calificaciones que son el antecedente

irresistible de la constitución del Congreso de 1873, necesario es

confesar que el Congreso de 1870 no ha trabajado mucho porque el

país dé importancia al personal de su representación. Aparte de la

derogación de la leí de imprenta de 1846, que habia caído ya en una

completa desuetud, de la supresión de la reelección presidencial,
que pedian unánimes todos los partidos, i del proyecto de reforma

de la lei electoral, que ha ido a naufragar en el Senado i cuya reali

zación habria sido inútil en vista de la apatía dominante, el

Congreso de 1870 nada deja en pos de sí que valga la pena de re

cordarse. Aunque nunca la oposición se encontró numéricamente

mejor representada, la última sesión lejislativa se ha distinguido por

una falta de laboriosidad inconcebible i solo en mui raras circunstan

cias, que no fueron las mas solemnes, se han decidido a desplegar sus

labios los oradores. No es que el Ministerio haya querido prolongar
inútiles discusiones ni que la mayoría haya tenido interés en eludir

tal o cual reunión determinada. El Congreso no funcionaba porque

sus miembros no asistían, i sus miembros no asistían porque no se

acordaban del Congreso.
Era indispensable ocuparse de buscar un espediente que diera a

las Cámaras alguna garantía contra esta antipatriótica deserción.

Desde luego, se propúsola reforma del artículo 54 de la carta fun

damental que exije la presencia de las mayorías absolutas para la apro

bación de toda lei. El desarrollo de la población hizo aumentar el

número de representantes i con él las dificultades de reunir la cifra

suficiente para celebrar sesión. A remediar este inconveniente ten

día la reforma del artículo 54, reforma perfectamente aceptable i

sin peligros desde que el interés político, que no querría dejar en

manos de unos pocos la solución de los problemas públicos, haría que
la disminución de la cifra del quorum fuera la eliminación de otras

tantas probabilidades de inasistencia.

La remuneración del trabajo lejislativo es otra de las medidas que

se han indicado para correjir este defecto. Indudablemente, como

todas las que imponen el sacrificio de un tiempo considerable, las ta

reas lejislativas en principio i en justicia son dignas de retribución,
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La costumbre, la tradición, la preocupación misma si se quiere han

hecho que este propósito se mire con cierta distancia por el público.
Hai el hábito de que, por lo menos en apariencia, los representantes
del pais obren con un completo desinterés, i es posible que la desig
nación de un honorario viniera a arrancarles gran parte del presti-
jio de que gozan actualmente.

Sin haberse presentado en estos mismos términos antes de ahora, la

idea se habia formulado ya en condiciones que son idénticas en el fon

do. Año por año se celebra una sesión de minoría en que se propone
la adopción de algún temperamento compulsivo en contra de los ina

sistentes. La publicación de sus nombres, que durante largo tiempo
se ha practicado, pareció al fin completamente ineficaz. Se ha indicado

el establecimiento de unamulta; pero para combatir esta proposición se

han alegado razones que en último resultado son las mismas que pue

den alegarse para combatirla proposición de sueldo. Si hai algo de in

decoroso en conminar con una multa al diputado que no asiste ¿por

qué no ha de haberlo en halagar al que asiste con una perspectiva de
honorario?

Mientras en la prensa se discute la conveniencia de asignar una

remuneración a los miembros de la Cámara, la Cámara se prepara

a discutir la conveniencia de aumentar en un 25 por ciento los suel

dos de que los empleados públicos gozan en la actualidad. Un infor

me del jefe de la Aduana de Valparaíso es lo que ha venido a poner

en tabla esta cuestión. La industria particular arrebata a la primera
oficina rentística del Estado sus funcionarios mas laboriosos i compe
tentes. De allí considerables dificultades para la recaudación espedita
de las contribuciones aduaneras i una dispendiosa aglomeración de

empleados subalternos. El mal existe no solamente en los departa
mentos de la Aduana. De él adolecen todas las oficinas públicas, en

donde reina una desorganización completa que o hace imposible el

buen servicio o grava sin provecho alguno el ínteres fiscal. Todos es

tán de acuerdo en que es indispensable mejorar esta situación, i el
señor diputado don Javier Luis de Zañartu es quien ha llamado la

atención del Congreso hacia este particular.
Desgraciadamente, si la situación que atravesamos es un mal, el

remedio que se ha propuesto no es un bien. Aumentar indistintamen

te el sueldo de los funcionarios sin tomar en cuenta ni la fecha de

creación de sus empleos, ni las tareas anexas a cada uno, ni los emo

lumentos con que se encuentran retribuidos, ni ninguna de las cir

cunstancias infinitamente variables i variadas que caracterizan las

diversas oficinas, bien podría ser una obra de injusticia i prodigali-
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dad i no ün acto de economía i reparación. El héého es que si hái

empleados que con la mitad de su actividad i de su intelijeneia pue

den duplicar sus utilidades consagrándose a la industria particular,
la verdad és también que no faltan otros i en gran número que con

la suma dé trabajó que desarrollan actualmente no podrían obtener en

esa industria ni la condición de meritantes. Lo que se necesita i lo

que se necesita con urjeucia es estudiar a fondo la organización de

nuestras oficinas- públicas para aumentar en donde se da de menos i

p'ara disminuir, en donde se da de mas. Los empleados, que hasta hoi

han permanecido mas o menos descontentos en sus funciones respec

tivas, bien pueden todavía aguardar algunos meses durante los cuales

una comisión nombrada por la Cámara éxaminária nuestro sistema

burocrático i alcanzaría a formular ün proyectó jeneral de reorgani
zación que desde ahora podria resumirse én dos palabras: menor

cantidad de empleados pero empleados de mejor calidad.

Felizmente, las rentas públicas aumentan en una proporción Conso

ladora i habria con qué hacer frente al mayor gasto que aquella
reoro-anizacion importaría en el caso de que para veri (icaria el presu

puesto actual resultrra insuficiente. La riqueza individual sigue el

mismo camino que la riqueza pública. Las esperanzas desperta las por
el distrito de Caracoles van robusteciéndose í algunasse han conver

tido en hermosas realidades. El crédito permanece imperturbable, til

espíritu de asociación no se debilita, i su influen -ia bienhechora se es-

tiénde hasta los bosques del Archipiélago en donde se buscaeon afán

i sé encuentra én abundancia el combustible que purifica el mineral,

que da movimiento al ferrocarril i que forma la base de la iudustria

en sus diversas manifestaciones.

Fanor VelasóO.




